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E L chile (Capsicum ammm L.) ti ene gran interés desde el punto de vis­
ta farmacodinámico, ya que se han dado las más encontradas versio­
nes acerca de su acción sobre el organismo. 

Esta contribución se refiere solamente a determinados puntos de esa ac­
ción, aquellos que juzgamos de mayor interés y que pudimos abo:dar con los: 
recursos a nues tra disposición. 

En casi todas las experiencias se empleó la capsicina, producto activo que 
se presenta con el aspecto de líquido espeso, de color rojo vivo, . de sabor in­
tensamente picante, insoluble en el agua y soluble en los disolventes de las 
grasas. 

Toxicidad.-Tratamos de establecer la toxicidad del producto, para lo c ual 
investigamos en diversos animales (perro, cuy, conejo), y por diversas v ía s: 
( digestiva, intravenosa, intraperitoneal.) De un conjunto de experiencias pue­
de afirmarse que la capsici na carece de toxicidad; sólo hay que hacer la sal­
vedad de que, empicando dosis muy elevadas ( un centímetro cúbico d(! cap­
sicina pura) por v ía endovenosa en el perro, se causan serios t rastornos con­
sistentes en taquicardia, taquipnea, sialorrea intensa y convulsiones. En ani ­
males de pequeña talla la dosis mencionada ha llegado a provocar la muerte. 

Los animales sometidos durante largo tiempo a la acción de la capsicina por 
vía digest iva, no tienen en apariencia trastorno alguno: la curva de peso aumenta 
regu larmente y aun sobrepasa la de los t estigos. La gráfica de peso de dos anima­
les que tomamos de nuestros protocolos, mues tra con claridad los hechos indica­
dos. (Fig. 1. ) Hay que hacer notar que la gráfica a que nos referimos, muestra 
una diferencia en el peso inicial de los animales, lo que se debe a que la expe­
rimentación se inició con miras diversas al hecho apuntado. 

La autopsia y el estudio anatomo-patológico de estos animales demues­
tran, en cambio, la existencia de pequeñas lesiones a las que después se hará 
alusión. 
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A cción /oca/.- Aplicada sobre la piel, la capsicina provoca fenómenos de 
irritación local: sensación de ardor persistente y l igera rubefacción; sobre las 
mucosas estos fenómenos son mucho más intensos, llegando a producir sen­
sación de quemadura y fenómenos congestivos. 

Di versos autores (N elson, Scoville, Gathercoal y Terry, etc.), han estu­
diado la pungencia de la capsicina de di versas procedencias. Nos pareció opor­
t uno investigar el dato relativo a la substancia que se ha empleado en nuestras 
experiencias, obtenida de chiles mexicanos. El método seguido fué el de Du 
Mez que a continuación se describe: se calienta en baño maría una gota de 
oleo-resina de Capsicum con 5 c . c. de solución normal de hid róxido de po­
t asio y se diluye en agua hasta completar 100 c. c. Se toman 5 c. c. de esta 

Pig. 1.- Gr:'ifica r¡ uo muestra el aumc11 to de peso de un cuy sometido a s u a li mc n· 
tación normal, en tornpn ración con e l do otro, al que 

so ha re ingerir ch ile (cuy 2. ) 

solución y se colocan en una probeta de 1,000 c. c. ; después se comienza a 
añadir agua de 100 en 100 c. c. hasta encon trar la dilución máxima que to­
todavía dé una sensación de pungcncia percepti ble, aplicada sobre la lengua. 

El dato que se obtuvo como promedio de varias experiencias fué de 5 
miligramos por litro. La Compañía Mulford usa un standard de 6.7 miligra­
mos por litro y Du Mez recomienda el de 5 miligramos por litro para la oleo­
resina. 

A cción sobre el aparato dif!.es tivo.-Se estudió particularmente su influen­
cia sobre las secreciones y sobre la motilidad de los diversos segmentos del tubo 
digest ivo. 
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A cción sobre la secreción salival.-La capsicina tiene acc10n exc1tosecretora 
.sobre las glándulas salivales, especialmente sobre la parótida, lo que se ha pues­
to de m anifiesto depositando algunas gotas de una suspensión de capsicina so­
.bre la lengua, lo que determina el aumen to de la s~creción ; hay que h1cer no­
tar el hecho de que la inyección intravenosa también d etermina la producción 
de sialorrea. R egistrando gráficamente el número de gotas de sali va antes y 
después de hacer obrar la capsicina se advierte un considerable aumento. La s1-
liva que escur re es fluíd1, con escasa cantidad de mucina. 

Pig. 2.- Acción de la capsicina sobre el in testino aislarlo <le cuy. 

P .ig. 3.- Gráfica que muestra la acción de la capsicin:i. sobre 
el intestino delgado de cuy. 

A cción sobre la s!!creción ~dslrica.- Mediante f ístul as gástricas pra::ti­
-cadas en per ros pudo ser estudiada esta acción. Los resultados ob tenidos m u,:s­
tra n que la can tidad de jugo gás t rico no es influenciada de manera capital por 
la ingestión de chile. ues tras experiencias se limi taron a unos cuantos días, 
como máximo sie te, que pudo prolongarse la vida de los animales, debido a las 
-dificul tades que t u vimos para obtener la cica trización , pues los te jidos q ue 
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están en contacto con la cánula son parcillmente digeridos por las pequeñas 
cantidades de contenido gástrico que llega a ponerse en contlc to con ellos. 

A pesar de estos inconven ientes, pudo anotarse que la cantid ad de jugo 
gástrico no aumentl con la capsicina, ni vertida d irec t amente a través de la 
fístula, ni ministrada por ingestión. 

Por lo que se r efi.ere a las variaciones en la calidad de la secreción, n o en ­
contramos cambios perceptibles. 

Acción sobre /11 secreción y motilidad gás lrirns en el hombre.-Gracias .a la 
bondadosa colaboración del Dr. J. R amírez Ulloa, podemos consignar algunos 
datos acer ca de la influencia sobre el hombre de la capsicina en ing 2s tión. 

Se hizo el estudio en diez sujetos, cada uno de ellos sometido a alimen­
t ación in variable durante el tiempo en que fu eron practicados los exámen es. Cin­
co de d ichos sujetos padecían respectivam ent e: dispepsia hiposténi ca, di spep­
sia hiperesténica, disq uesia, gastritis crónica alcohólica y coloptosis con retardo 
del tránsito intestinal; los otros cinco no presentaban signos clínicos digestivos. 

Fig. 4.- i\eción de la eapsiei na sobre el recto del cur. 

A cada uno d e los individuos estudiados, se le practicaron seis exámenes· 
sucesivos con intervalos d e tres o cuatro días, u tilizando té como comida de 
prueba en tres ocasion es , y chile en las r estan tes. 

Las comidas d e prueba f ueron preparadas de la siguien te manera: 1", in­
fusión d e té, 2 5 O c. c ., azúcar 15 gram os (la solución obtenida t iene su punto· 
c rioscópico ig ual a 0. 3 8 aproximadamen t e, por lo tanto la excitación de las 
glándulas g ástricas es poco in t ensa); 2\ suspensión de cuatro gotas de capsi­
cina en 25 0 c. c. de agua (ut ilizada en los demás experimentos. ) 

T anto un1 como la otra fueron introducidas al estómago por m edio de 
la sonda con objeto de no aumentar la secreción g ástrica a l excitar las papilas· 
ling uales (Pa wlov.) Las extracciones fueron practicadas cada m edia hora, pro­
c urando vaciar el estómago en cada vez, de acuerdo con la técnica usada en_ 
el hospital Sain t-Antoine, de París; estando el enfermo en la posición utiliza­
da por Boas, que es como se obtiene el vaciamiento m en::>s incomp leto y se evi-
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ta, en lo posible, el error p::>r dilución del H C I en el líquido restante; el posible 
error consecutivo a la excitación p::>r la sonda no pudo ser evitado. Para la do­
sificación del H CI s~ empleó el procedimiento de Topfer -Linoissier, y para la 
determinación de la con centración en iones de hidrógen o, el procedimien to co­
lorimécrico mediante la escala de Clark . 

Efectuado el es tudio en la for ma indicada , pueden obtener se las siguien­
tes conclusion es : 

1 Q La capsicina determina la secrec1on de las glándulas g ástricas duran ­
te un t iempo mayor de h ora y media. 

2') La secreción d el HCl libre determinada por la inges t ión de capsici­
na es aproximad amente igual a la det er minada por una solución al 60 por m il 
de azúcar en cé. 

3~ T an to la cantidad de jugo gástrico como la acidez total, obtenidas por 
medio de capsici na , son aprox imadamente las mismas que las obtenidas utili­
zando té azucarado, sm poder atribuir las dif erencias exis t entes a las distintas 
comidas de prueba. 

Fig. :3.- Aeeión dr lu nareosis ·ohrC' !n s rontrarr iones provocadas 
por 1::t cap~iri11a en el rC'r t o del cu~·. 

4~ Las d ifereñcias que se notan en la acidez libre ob tenida por proce­
di mientos q uími cos y por dete rmin ación d el pH , comparando los casos en que 
se ministró capsicin1 con aquellos en que se util izó t é azu carado, son compa­
rables a las diferencias que se observa n en exá menes sucesivos en un m ismo 
individuo aun empleando la misma comida de prueb:1. 

Se hizo el es tudio radioscópico de la motilidad g ástri ca en diez individuos, 
a uno de los cuales se le comaron dos r adi::>grafías . A cad a sujeto se le hic ieron 
dos exámenes u ti lizando como líq uido opaco, pa ra el primero, una suspensión 
de 15 O gramos de C itobario en 5 00 c. c. de ag ua, y para el segundo, una sus­
pensión semejan te adic ionada de cua tro gotas de capsicina; ambas suspensiones 
fueron int roducidas por medio de sonda. 

D e los estudios practicados se deduce que la capsicina excita la motilidad 
en la mayor pa rce de los casos observados. Sólo en un caso de dila tación g ás­
t rica con hipoconía marcad a, no hubo m odifi cación ostensible de la motilidad . 
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Acción sobre la motilidad intestinal.-Se estudió la acción de la c:ipsici­
na sobre el intestino delgado del cuy, por el método de Magnus. Procedimos 
con fragmentos tomados a diversas alturas del cubo incescin:il y empleamos de 
pref erencia la capsicina al 1 por mil en líquido de Ringer Locke, con objeto 
de poder apreciar la acc ión en dosis progresivamente crecientes. 

Las gráficas respectivas muestran que, añadiendo al líquido donde se con­
trae el intestino una gota de la suspensión mencionada, las contracciones au­
m entan de intensidad; si se continúa aumentando el número de gotas, las con­
tracciones aumentan proporcionalmente hasta un límite en que se prod uce la 
inhibición ( est e término corresponde por término medio a una concen tra­
ción de lx200,000.) 

Para estudiar la acción sobre los segmentos terminales del intestino (recto) 
dada su mayor aseq uibilidad, preferim os recurrir a la observación en vivo, 
empicando el dispositivo experimental siguiente : el aninul el~gido fué el cuy. 

Fig. 6.-A cci ón excitante d e la 
capsicina sobre el útero 

aislad o <l e cuy. 
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Se introdujo en el recto una vejiga de hule fino, que se puso en conex10n 
con una cápsula registradora provista de un flotador que a su vez Jleva una 
paji lla inscri ptora que nos permitió re.~istrar los movimientos del j ti.tes tino. Se 
tomó la g ráfica de la contracción normal provocada por la introducción de 
la vej iga; después se practicó un enema con una suspensión al 2 por mil de cap­
sicina que se dejó en el intestino durante un minuto; colocando nuevamen­
te el tambor receptor se inscribió la gráfica respectiva cuyo estudio nos mues­
tra que al principio las con tracciones normales aparecen a intervalos de 25 a 
30 s~gundos; se hacen lentamen te y son de escasa amplitud. D espués de . la 
acción de la capsicina se observan enérgicas con tracciones separadas por cortos 
períodos d e reposo. (F ig. 4. ) La narcosis suprime por completo las contracciones 
del recto. A m edida que se establece la narcosis las contraccion: s d isminuyen pro­
gresivamente hasta desaparecer cuando la anestesia es completa, y reapar.;cen 
cuando el efecto del éter se suprime. (Fig . 5.) 

Pig. 7.- Ac(· ión d e la capsiri11 a sobre el corazó n de la rana. 

D ado q ue todas las observaciones son con cordantes, tanto las que se refie­
ren al estudio "en v itro" como las qu ~ se reali zan en el animal vivo, podemos 
concluir que el ch ile ( capsicina) ejerce una acción exci to ;notora sobre el in­
testino y que es ta acción es particularm ente intensa sobre el recto. 

A cción sobre el 1111Ísculo 11feriuo.-Escudiada la capsici na sobre el útero 
aislado de la cuy por el método de R eynolds, se ve que t iene una acción exci­
ta nte como se puede obs~rvar en la gráfica respecti va. (Fig. 6.) Para provocar 
la inhibición es n ecesario emplear dosis excesivamente elevadas ( 1 c. c. de la 
suspensión al déci mb. ) 

Puede concluirse de . lo expuesto que la caosic ina tiene acción exci tante 
sobre el músculo liso; que la excitación es proporcional a la dosis hasta cierto 
I í mi te, en el cual se produce la inhibición . 
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A cción sobre el aparato cardio vascular.-Estudiamos la acc10n de la cap­
sicina sobre el corazón de la rana por el método de suspensión de Engelmann. 

Se registró la contracción normal ( figura 7) y en seguida se irrigó el co­
razón durante dos minutos, con capsicina al 1 x 1,0 00 en solución de cloruro 
de sodio al 5 por 1,000 ( según la técnica recomendada por Pittenger.) Se 
observa disminución de la amplitud de la contracción ( inorropismo negativo), 
seguida casi inmediatamente por una fase de inotropismo positivo. No h ay ac­
ción marcada sobre el ritmo cardíaco aun usando suspensiones de capsicina al 
uno por ciento. 

En el perro, un miligramo por v ía endovenosa provoca ligero aumento del 
número de contracciones en la unidad de tiempo ( cronotropismo positivo.) 

Por lo que se refiere a su acción sobre la tensión arterial, se observa que 
dosis pequeñas ( 0.1 c. c. por vía endovenosa) provocan una ligera alza en la 
tensión seguida de vuelta a la normal. 

Fig. 8.- Aeciérn de una do~is ('levada de capsi­
r in n por vfa r 1Hl ovt'no~a sohr c> l a 

tc>ns:{m artc>ri al 1'11 c>l J)(' l'l'O. 
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0.5 c. c . p::>r vía endovenosa t raen una alza pasajera d e la t ensión segu ida 
de ca ída perm anente. 

Por último, con grandes dosis ( l c. c . d e la solución al l por c iento) , por 
vía endovenosa, se observa caída de la t ensión seguida casi inmediatamente de: 
un ascenso que sin embargo no llega a ig ualar la cifra normal. (Fig. 8. ) 

Acción sobre la res piración.-Re pecidos neumogramas en el perro d ~m::>s­
traron que la capsicina a pcq ue1bs dosis provoca ligera bradipnea, sin aumen w 
ostensible de la amplitud d e los movimien tos respirat orios. 

A grandes dosis ( 1 c. c de capsicin a por vía endovenosa) provo:1 apne:1 
de corca duración seguida de un período de taquipnea intens1, donde se pro­
ducen movimientos respiratorios d e considerable amplitud; viene después otro 

r ig. 9.- Aspcdo ele una de las ratas, a las que 
se p ro,·ocó la xe roftalmía. 

per íodo de apnea de m ayor duración, y en seguida movimientos r espiratorios de 
peq ueña amplitud que van aumentando progresiva y rápidamente hasta alcan­
za r una amplitud tres veces mayor q ue los n::>r males; en cambio, su frecuen : il 
en la unidad de tiempo disminuye. 

El estudio anatomo patológico de animales que durant e largo ti em po han 
ingerido f uercrs d osis d e capsicina (0 .5 c . c . durante dos m eses) , demuestra 
que los diversos órga nos no present an lesiones mac roscópicas ; só lo el estudio 
mi croscópico pudo poner de manifiesto peq ueñas lesiones en el ri ñón qu e mues­
t ra ligera descamación en los t ubos con torneados y hemorrag ias p untiformes 
intert ubulares. 

El hígado no presenta lesión alg una apreciable por los m étodos comunes, 
cosa que nos parece de interés señalar, pues se ha planteado el prob lema d ~ que 
el chile pueda determinar degeneraciones hepáticas. 
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F ig. 10.- Gráfi ca ele la curva ponderal dC' rn ta s somet idas al reg unen de carencia. 
de ,·i tamina A, e n compara <:i.ó n con ratas normales. 
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En vista del papel fundamental que desempeib el chile en el régimen ali­
menticio de nuest ro p ueblo, c reímos conveniente estudia rlo desde el punto d e 
vista de su contenido en vitaminas. Iuestros escasos recursos experimentales 
nos impidieron hacerlo para todas las vitaminas descritas úl t imamente y nos 
concret amos a la investigación de las siguientes : A , B y C . 

Vitamina A.-La estudiamos siguiendo el m étodo que recomienda Ga­
nassini, para lo cual elegim os ratas blancas de peso comprendido entre 3 5 y 5 5 
gramos. El régimen de carencia est á for m ado como sigue: 

Caseína 
D extrina 
Azúcar .. . . . . ..... . ... ... ....... . 
A ceite d e olivo . . . 
L evadura de cerveza seca 
Zumo d:: naranja ..... . ... ... . . . 
Mezcla salina .... . . . . . 
Ag ua 

La mezcla salina está as í form Jda : 
Cloruro de sodio . . . .. . . . 
Fosfato de sodio 
Fosfato de potasio .. .... ... . 
Fosf a to monocálcico .. . .. . . 
Lactato de cal .. 
Sulfato de mag nesia .. .. . . ... . ..... . 
Citrato de h ierro ......... .. ...... . ..... . 

16 partes 
4 0 
20 
1 5 
lo 

5 
4 
2 

2 partes 
5 " 
9 

10 
(, 

3 

S:: pusieron t res lotes de animales. A l primero se b dió su ali mentación ha­
bitua l; al segundo el r égimen de carencia; al t ercero, el m is mo ré.~i m en aña­
diendo 1 c. c. de la sigui rnte s:ilución: 

A ceite d:: olivas d :sprov isto de vit amina A . . 
E xtracto etéreo de chi le ro jo ........ . 

10 
7 

El cuadro de la xeroftalmía se presentó un m es después d e iniciado el ex­
perimento en los animales d::I segundo lote. ( Fig . 9.) Los rnimales a cu yo ré­
gimen se añadió capsicina no presentaron tras torno alg uno. 

P or lo que puede concluirse positivamente acerca del cont enido del chi­
le en vitamina A. 

Tomamos de nues t ros protocolos los datos rela t ivos al peso de los :inima­
les en ex~>erienc i:1. (Fig. 1 O.) 

Vitamina B.-Para efectuarlo seguimos la técnica clásica un tanto re­
ducida por no tener el número suficiente de animales para hacerla en tod:t su 
amplitud . 

Usamos jaubs de alambre, con fa lso fondo, del tipo desc rito por Pitten­
ger, provistas de comederos especiales y d e tomas de agua. Los anim ales esco­
gidos fueron rat as de peso comprendido en tre 60 y 70 gramos. 

La diet a basa l está compuest a como sigu~: 
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Caseína pura 
Mantequilla 
Almidón .. .... .. .. . 
Mezcla sa lina 

20 % 
15 % 
61 % 
4% 

La mezcla sal ina (fórmula 2 de Mac. Callum) es la siguiente: 

C loruro d e sodio 
Sulfato de magnesia 
Fosfato de sodio 
Fosfato de potasio 
Fosfato de calcio 
Lactato férrico 

0.146 
0.22 5 
0.293 
0.805 
0.45 6 
0.100 

gramos 
" 

35 

El agua que se les suministró fué destilada y añadida de una gota de Lu­
gol por cada medio litro de agua para evitar el desarrollo de levaduras o gér­
menes que pudieran suministrar cierta cantidad de vitaminas, lo cual hlrÍa 
fracasar la experiencia. 

En todos- los animales se presentó en los primeros días ligero aumento de 
peso que no llegó en ning ún caso a 1 O gramos. Pero pronto se notó la dismi­
nución rápida aco1:npa11ada de los otros signos de la avitaminosis: pelo erizado, 
cola nudosa, dorso giboso, enflaquecimiento de los miembros, etc. 

Aproximadamente en tres semanas ya el cuadro era completo en todos los 
animales que sin embargo presentaron algunas variantes que se hallan especi­
ficadas en los protocolos respectivos. 

Se dividió entonces a los animales en 4 lotes que se alimen taron de la si­
guiente manera: 

Lote 1, testigo, se le continuó el régimen de carencia. 

Lote 2, se le añadió al régimen un 6% de levadura de cerveza. 

Lote 3, se le añadió al régimen 5 gramos diarios de chile serrano, usando 
un polvo que resultó de haber molido el chile y haberlo tratado con éter. 

Se notó desde luego que los animales tomaban espontáneamente el limen­
to al aue se había mezclado el chile. 

L~s resultados hay que examinarlos para cada uno de los animales consi­
derado como un caso especial. 

Lote 1.-La disminución de peso y los signos de avitaminosis se acen­
túan hasta que sobreviene la muerte. 

Lote 2.-A partir del d ía en que se les da a los animal es la levadura, se 
inicia un rápido aumento de peso. Diez días después han desaparecido por com­
pleto los signos de avitaminosis y las ratas presen tan un aspecto normal. 

Lote 3.- Por lo que se refiere a las ratas a las que se suministró el chile se­
rrano, el aumento de peso es como en el caso anterior, rapidísi mo, y el beri-beri 
.experimental desaparece sin excepción al cabo de diez d ías, ( Fig. 11.) 

Vitamina C.-Para su es tudio seguimos el mét odo siguien te: 
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Se se leccionó un lote de cu yes de peso comprendido entre 27 5 a 3 2 5 gra · 
mos, se colocaron los animales en jaulas metálicas y se les sometió a un reg1-
men consistente en zacate calen tado a 11 5° por tres o cuatro horas, avena y 
leche pasteurizada ( 20 c . c. al día.) 

En una semana comenzaron a perder peso, como se indica en los proto­
colos respectivos, y a las tres semanas se presentó el cuadro del escorbuto expe­
rimental traducido por dolores articulares que se manifestaban por gritos dd 
animal c uando se le tocaba; los an imales afect an una posición particular !lamad:1 
"posición de escorbuto." ( Fig . 12.) Se presentó diarrea. 

Una vez aparecidos los síntomas se dividieron los animales en 3 lotes: al 
primero se le continuó el régimen de carencia; al segundo, el mismo régimen 

·r' 

T , 

P ig. 12.- Gritfica d e peso de d os cuyes, ele ,los que s in-i e ,· on para el estudio 
clcl con t enid o ele vitnmi na O en el chile. 

añadiendo 5 c. c. de jugo de naran ja ; al tercer lote se le dió chile serra no, y 
al cuarto chile poblano, cortado en pequeños fragmentos, en cantidad aproxi­
mada de 4 a 5 gramos al día . 

•E n los días siguientes los animales del lote 1 coni:inúan perd iendo peso y 
mueren. 

D el lot e 2, los animales experimentan un a m ejor ía, logrando el restable­
cimiento casi total de ellos. 

D e los lotes 3 y 4, se obtienen resultados variables, pero en general con­
cordan tes, en el sen tido de obtener mejorías de la avitaminosis, aunque no lo­
gramos hacer sobrevivir a los animales por mucho tiempo, quizá p::>r lo avan­
zado del estado de caren cia. 
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En vista de estos r·esultados que se presentaron cuantas veces r epetimos 
la experiencia, decidimos usar el m étodo recom endado por Ganassini, y que en 
esencia consiste en dar desde un principio las substancias que tratan de estudiarse, 
sin tratar de curar la avitaminosis ya presentada; siempre en comparación con 
animales testigos. 

Se colocaron 5 lotes de c uyes de peso comprendido entre 250 y 27 5 gra­
mos, y se les sometió al régimen sig uiente: 

Lote 1: alimen tación h abitual. 
Lote 2 : régimen de Benzssonoff , compuesto de la m anera siguiente : ave­

na 86 p ., trigo 1 O p., levadura de cerveza 4 p., yema de huevo 7. 5 grs., agua 
destilada 2 O c. c. 

La levadura de cerveza se adminis tra en forma de bol itas para que el ali­
mento n o sea r echazado por los animales en vista del olor desagradable de la le­
vadura. 

La avitaminosis se presentó en 15 días en los animales testigos; los que 
estuvieron sometidos al régimen de carencia añadido de 5 c. c. de extracto 
acuoso de chile, no presentaron sino ligera disminución de peso. Es tos hechos 
nos permiten asegurar la existencia de vitamina C particularmente en el chi­
le verde. 

SuMMARY 

The pharmacodinamical study of capsicin shows tha t this substance has 
little toxicity even in large dos es : that i t h as marked irritating action on the skin 
and on che mucous membranes. I t evokes che flow of saliva in dogs. It does not 
have a m arked act ion on the gastric secretion; on che other hand it excites 
gastric and intestinal movem ent in man and in che animals of the laboratory. 

I t acts also as an excitin g factor on che contraction of the isolated uterus 
of t he g uinea-pi,~. It bri ngs about a negative inotropism in the heart of frogs, 
followed by a positive phase which is not very intense bue persistant. I t does 
not bring about a change in t he cardiac rh y thm. A large intervenal dose pro­
duces a fall in the arterial tensioh of dogs. It has a vari able action on che res­
piration according to che doses used, but in general bri ngs about tachypnea 
and increases in the size of the respiratory movements. 

P rolonged ingescion of capsicin causes in che laboratory animals kidney 
lesions that consist in che d esquamation of che convoluted t ubes and small in­
tert ubula r hemorrages . 

The srndy of che Vitamine con ten t showed the existance of t he fo llow­
ing, A B and C; t he rest are ye t to be in ves tigatcd . 
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